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L a Providencia de Dios, que todo lo 
dispone con peso y con medida, per
mite que sucedan grandes males para 
sacar de ellos bienes mayores. 

L a paz, constituida por el orden,ha ' 
sido turbada en los tiempos actuales 
por la guerra más atroz que registran 
los anales de la Historia; pero en me
dio de esta espantable lucha va /obte
niéndose, además del resurgir vibran 
te del catolicismo en las naciones pos
tradas en la indiferencia religiosa an
tes del combate, un reconocimiento 
imparcial y persuasivo de la suprema 
soberanía del Papado, institución que 
representa el más alto poder moral de 
entre todos los poderes del mundo;nos 
vamos acercando al ideal preconizado 
por la política de la Edad Media,cuan
do toda la Europa era como una ex 
tensa familia cristiana, y el Romano 
Pontífice, el padre cariñoso, que con 
prudencia nunca superada, dirimía las 
contiendas nacionales, y, como repre
sentante genuino del divino Salvador, 
que trajo la paz al mundo, procuraba 
incansablemente, que la paz reinase 
entre los individuos y entre las nacio
nes. 

E l primer Pontífice que decidió las 
contiendas entre los Reyes,fué Adria
no I, Papa desde el 772 al 795. Para 
dicha de la desmesurada ambición de 
la humanidad,continuó esta interven
ción del Pontificado hasta la infausta 

u . - f j n c H , de 1648,en que se resolvió pres
cindir de ella por varios Soberanos, a 
la cabeza de los cuales figuró Luis Ca
torce. 

E n las conferencias internacionales 
de La Haya tampoco se concedió pues-
toa'guno a los representantes del Pon
tífice; pero ahora, en medio del actual 
conflicto europeo, Inglaterra, nación 
anglicana, Alemania, nación protes
tante, Servia, nación heterodoxa,Tur
quía, nación, que profesa las doctrinas 
de Mahoma, piden tener Embajador 
cerca de Benedicto XV,porque se han 
convencido de que el Pontífice no pro
fesa exclusivismos ni sirve a determi
nadas naciones,sino que conserva una 
independencia y una alteza de miras, 
que en vano irían a buscarse entre los 
otros Príncipes,que aunque no mezcla
dos en la guerra, siempre tienen su 
corazón hacia algún grupo de las na
ciones beligerantes. 

Llama extraordinariamente la aten
ción que los herederos del trono da 
San Luis no quieran reconocer lo que 
reconocen las naciones arriba citadas; 
pero eso nos servirá para convencer
nos, si ya no lo estuviéramos, de las 
cataratas que pone sobre los ojos de 

- los hombres perversos la ciega y bru
tal pasión del sectarismo. 

Benqdicto X I V , antecesor en la si
lla de Colonia y en el nombre, del 
Pontífice actual, durante las largas 
hostilidades de la llamada guerra de 
sucesión de Austria, se contentó con 
orar, como Moisés,en el monte Horeb. 
Benedicto X V también quiere que ore
mos por la paz europea; pero no se 
contenta con solo eso, sino que eli
giendo como lema de su Pontificado 
difundir la caridad cristiana por todo 
el mundo, trabaja para que se acelere 
el advenimiento de la tranquilidad y 
del orden perturbados. 

Tal vez las naciones beligerantes, 
aniquiladas por una guerra sin cuar
tel, miren al Vaticano, y, puesta su 
confianza en Benedicto X V , le acla
men arbitro supremo e inapelable,que 
detenga con su «laudo» el azote de 
Dios, que hoy flagela cruelmente alas 

naciones más poderosas del mundo ci
vilizado. 

¡Ojalá que este presentimiento se 
convierta bien pronto en una realidad 
consoladora! 

D E P A R I S 

Idealismo y realismo 
i 

Cinco meses hace que se rompieron 
las hostilidades, y ese plazo, relativa
mente corto, ha bastado para que se 
produzca en París un fenómeno sor
prendente: la completa anulación de 
la Prensa impía, que antes era una 
de las llagas más repugnantes de esta 
capital. 

Aún siguen publicándose L'IIuma> 
nité, La Bataille Syndicaliste y otros 
periódicos inmundo", que continúan 
blasfemando. Pero sus blasfemias 
caen en el vacío por falta de público. 
Los pocos, poquísimos centenares de 
ejemplares que constituyen sus tira
das, son devueltos intactos por los 
vendedores a las redacciones de los 
diarios respectivos, sin que nadie ten
ga la malsana ocurrencia de comprar 
uno solo. 

Todo el favor del público está acá 
parado por la Prensa conservadora, 
la cual, por su parte, acentúa cada 
yez más la nota católica. 

No ya entre las clases ilustradas, 
sino entre los hijos del pueblo, nadie 
lee más que la Prensa que se manifies
ta respetuosa, por lo menos, cuando 
no entusiasta, por la Religión. 

Y en todos esos periódicos, únicos 
leídos, se observa la particularidad de 
que el artículo de fondo lleva invaria
blemente la firma de un general, como 
Humbel Chefils o Robillot, o de un 
académico de la Lengua formado en 
la escuela del conde de Mun, como 
Gourget, Barres, Bazín, Lamy, Fa-
guet, Masson, ect , etc. 

Inapreciable es el servicio que a la 
higiene moral de este pueblo prestan 
esos altos dignatarios militares y esos 
ilustres miembros de la primera cor 
poración literaria de Franoía, crean
do en esta capital una mentalidad 
completamente nueva, y encauzando 
la opinión por vías regeneradoras, 
convirtiéndose en martillos de la per
secución y del espíritu sectario e in
culcando en todas las clases sociales 
odio inextinguible al jacobinismo. 

A la vista tengo un artículo del ge
neral Cherfils, que refleja y condensa 

I te las necesidades de nuestra Francia 
i inmortal, y que detrás del baluarte 
í desde donde se está defendiendo a 

nuestra Patria invadida, sólo se apa
sionan por mezquinas disputas bizan
tinas. ¿Quién puede imaginarse que 
Dios, después de hacernos pasar por 
pruebas tan crueles y sufrir tan amar
ga expiación, va a dejarnos de nuevo 

! caer en el estercolero de la persecu
ción, que distaba mucho, por cierto, 
de ser el estercolero de Job?» 

Nada tiene de extraño este lenguaje 
en un soldado cristiano, cuando Le 
Matin, uno de los periódicos más per
versos y que más propaganda jacobi
na han hecho, escribe estas líneas, in
concebibles en sus columnas: 

«Esta guerra nos ha demostrado la 
dulzura de la fraternidad francesa. Si 
esta fraternidad volviera a romperse, 
parécenos que no valdría la pena de 
batirse, ni siquiera la pena de vivir. 
Después de largos años de divisiones y 
de monótonos insultos, les franceses 
han descubierto algo al fin extraordi
nario: ha'n descubierto a Francia. Aho
ra ya sabemos que, a pesar de la di
versidad de doctrinas, todos somos 
iguales. Nuestras enemistades se han 
fundido en les cumpos de las batallas. 
Hemos reconocido en nuestros anti
guos adversarios,' amigos que no com
prendíamos Es preciso que esta 
unión sagrada la sancione el Parla
mento. Es preciso impedir que Europa 
pueda decir en adelante que hay dos 
Franoias, la Francia de las asambleas 
legislativas, y la Francia de las bata-
l'a's, la que habla y la que se calla y 
sacrifica, la que combate al enemigo 
y la que se despedaza a sí propia. Es 
preciso que nuestros enemigos exte
riores, que están en acecho de nues
tras faltas, se persuadan cada vez más 
de esta verdad: no hay más que una 
Francia, la que nació el 4 de Agosto 
y por boca de sus representantes pro
clamóla abolición de los odios civiles, 
jurando inmolar a la victoria todas las 
pasiones de partido; la misma que des
pués, por la fuerza de sus soldados, 
va rechazandopaulatinameute al agre
sor, recuperando pedazos de sus pro
vincias perdidas, reconquistando el 
derecho a la gloria y rehaciendo con 
su pensamiento y con su sangre, la 
más hermosa unidad nacional que ja
más ha contemplado el universo». 

Frases que sólo tienen de extraordi-

someterse a divagaciones y extravíos 
de la opinión. 

A este miserable argumento, que 
constituye una blasfemia, no solo en 
el sentido religioso, sino en el patrió
tico, acaba de dar cumplida respuesta 
el más realista—realista hasta la fero
cidad—de todos los pueblos, Inglate
rra, cuya autoridad menos que Fran-

«Después de una visita al 'gobierno 
militar, donde fué recibido por el ge
neral Werbrouk, el coronel español 
volvió a las avanzadas alemanas. 

«Desde allí fué conducido a Mali
nas. Allí le esperaba el general von 
Moltke, jefe del Estado Mayor ale
mán. Este manifestó al coronel espa
ñol que sus tropas habían triunfado 

cia puede recusar en estos momentos, f en un combate contra las tropas an-
Respuesta que ha sido doble, y que 

aplasta por completo a Poincaró, a V i -
viani y a todos los supuestos realistas 
de su especie. 

Como será fácil demostrar. 
Francisco Melgar. 

París Enero 1905. 

gres 
TJEcho Belga, que se publica ac

tualmente en Amsterdam, ha hecho 
un resumen analítico muy interesante 
del informe redactado por el coronel 
español Sr. Sovela, agregado militar 
de España en Bruselas, y que fué el 

glo belgas y le anunció que el bom
bardeo había comenzado después dé la 
una de la madrugada, hora alemana. 

«El general hizo entrar al coronel 
Sr. Solvela oon algunos oficiales en 
una casa de la Plaza Mayor. Lleno de 
temor por la población civi l y los fu
gitivos de Amberes, pidió al general 
Molke que diese orden de atenuar el 
bombardeo durante las primeras ho
ras y al mismo tiempo le sometió el 
texto de la Convención de La Haya, 
que el coronel llevaba consigo. E l ge
neral le escuchó con interés; pero ter
minó la conversación con estas pala
bras: «Es triste, pero es el único me
dio que tenemos de economizar la san
gre de nuestros soldados. Ya hemos encargado oficialmente de anunciar a 

las autoridades civiles y militares de | d e r r a m a d < > demasiada. Vos sois sóida 
iban 

dice 

do, coronel, y debéis comprender las 
duras necesidades de la guerra». 

El asesinato leí heredero de la 
[prona de Austria y la masonería 

de España en Bruselas citó al agre- i E n l a E e v u e Internationale des So-
gado militar español coronel Sr. So- j c i é t é s s e c r e t e s , publicada el15 de Sep

tiembre de 1912, apareció la declara-

Amberes que los alemanes 
bombardear la ciudad. 

E l trabajo de L'Echo Belga, 
así: 

«El miércoles 7 de octubre de 1914, 
a las diez de la mañana, el ministro 

gado militar español 
vela, invitándole a acudir a la Lega- ¡ 
ción de los Estados Unidos, donde el c i ó n h e c h a P o r u n m * s ó n de alto gra-
referido ministro se encontraba en \ d o residente en Suiza, afirmando que 
compañía de su colega americano. 

«El ministro español dijo al coronel 
que las autoridades militares alema
nas se habían dirigido a él y a su co
lega americano (vista la imposibilidad 
de ponerse en comunicación con el 
gobierno belga) para solicitar de ellos, 
conforme al artículo 26 de la Conven
ción de L a Haya, que anunciasen al 
gobernador general de la plaza de Am
beres el bombardeo inminente de la 
ciudad Habiéndose los dos diplomáti
cos negado a encaïgarse de tal mi
sión, el gobierno alemán los hacia res
ponsables de su negativa, y no que
riendo asumir una responsabilidad tan 

el archiduque heredero de Austria ha-
| bía sido condenado a muerte por la 
| masonería y que la ejecución de la 
i sentencia se realizaría en las gradas 
\ del trono. 
I Este anuncio pasó, entre otros mu-
f chos, inadvertido; pero la misma Re-
í vista, en su último número correspon-
* diente al 20 de Julio último, recuerda 
¡ el pronóstico sobre el que se arrojó el 
! manto de la indiferencia, del olvido y 
| del sarcasmo, y a continuación dice: 
{ «El crimen de Sarajevo se ha reali-
| zado a su tiempo. Lleva la marca, no 
I de una pretendida conjuración patrió

tica servia, croatao albanesa, que, por 

enorme, se veían obligados a hacer ! o t r a P a r t e e x i s t e c o n  G & ^ c ^ endó-
tan dolorosa comunicación a las auto
ridades de Amberes y habían resuelto 
encargar de ello al coronel español. 

nario el aparecer en un periódico co- j «Poco después llegó a la Legación 
I mo Le Matin, y que no son más que ! ®1 y que no son mas que 

perífrasis del profundo pensamiento 
la tendencia predominante, y del cual i de Enrique Bazín. «La paz en, la vic 
traduzco esto3 párrafos, por lo signi 
ficativos y consoladores: 

«A los que están inflamados de bé- ' 
lieos ardores, paréceme que debe bas- ! 
tarles la guerra alemana, sin que ten-
gan necesidad para satisfacer sus ins- " 
tintos de recurrir a la guerra c iv i l , a j 
la guerra religiosa y a la guerra so-
eial. Nuestro trabajo de hoy consiste 1 

en reconquistar el territorio ocupado ' 
por el invasor extranjero, y el día que 
hayamos logrado expulsarle del otro ] 
lado de las fronteras, nuestro primer 

toria sobre los alemanes, no nos ser
viría de nada, si no la acompaña la 
paz en la justicia entre franceses». 

Y ese es el grito unánime que brota 
de todos las labios, y al que se aso
cian hasta exmiuistros y hombres del 
«blok» como Hanotaux, Delouch, el 
presidente de la Cámara Desohanel y 
tantos otros que prestaron su compli
cidad a la persecución, y hoy la de
ploran arrepentidos. 

Todos formulan el mismo voto, to
dos abrigan el mismo deseo: todos I 

deber consistirá en abrirlas de par en j menos los que forman el elemento ofi- I 
par a los mejores hijos de Francia, pa- ' cial, todos menos los que ejercen el 1 

ra que vuelvan a ocupar sus casas, ' poder, 
trayendo a la Patria, por la que están — 
combatiendo tan magníficamente, el L a corriente es tan irresistible, tan j 
refuerzo de su inteligencia y de su ca- f arrolladora, que no se atreven a ir | 
ridad. Sería a la par que una estupi- contra ella de una manera abierta y ! 
dez un crimen, el que continuásemos ' descarada, pues ningún periódico fran- | 
privándonos de su concurso. Por otra ' cés insertaría su protesta. Se limitan, 
parte, esta guerra, en la que el sacer- J pues, a desahogos vergonzantes en la 
dote mezcla su sangre con la del sim
ple soldado, resplandece de sobrena
tural. Lástima grande me inspiran los 
ojos ciegos que no ven esos resplando
res, los pobres ojos que se cierran an-

prensa extranjera, inculcando que 
ellos son, ante todo, representantes de 

barón de Lancken, ministro "pleni
potenciario de Alemania y consejero í 
del general von der G-oltz. Este di- j 
plomático estaba encargado de condu
cir al agregado español hasta las lí
neas avanzadas alemanas. Dejó a elec
ción del coronel Sr. Solvela el ir con 
los ojos vendados, según los usos de 
la guerra, o dar su palabra de honor 
de que no referiría nada de lo que vie
se en la zona alemana. E l militar es
pañol empeñó su palabra de honor. 

«El coronel Sovela preguntó al ba
rón de Lancken si podría precisarle la 
hora exacta en que comenzaría el 
bombardeo de la ciudad. E l diplomá
tico no pudo darle una contestación 
exacta; pero creyó poder adelantar 
que el bombardeo no tendría efecto 
antes de la noche. 

«El general de Guise -dice el coro
nel—me recibió en presencia de nu
merosos oficiales y jefes de diferentes 
graduaciones. Me escusó de ser por
tador de un mensaje tan triste y le 
presentó las cartas que me acredita
ban ante él. E l general de Guise—que 
se hallaba en un estado de gran exci 

v , . * „ „ , - ~ r ¡ ~ ~ ^ ^ . w » 

los intereses nacionales, que necesitan } tación — me dijo que lucharía hasta la 
hacer una política realista, y no idea
lista, y que la realidad les fuerza a no 

muerte, y que el bombardeo podía co
menzar inmediatamente. 

mico... Lleva el signo cierto del anti
catolicismo y del antipapado, y esto 
es precisamente lo que se trata de ha
cer olvidar». 

Por nuestra parte tomamos buena 
nota de lo que antecede para trasla
darla a los que con más o menos bue
na fe quieren presentar a la secta ma
sónica como una Asociación de otro 
tiempo, cuya acción en los actuales 
no resulta temible. 

Tampoco estará por demás recor
dar aquí que el archiduque Francisco 
Fernando se distinguía por sus firmes 
convicciones religiosas y fervorosa 
adhesión al Pontificado, de cuvo po
der temporal se le suponía partidario. 

L a elevación de un hombre de es
tas condiciones al solio imperial de 
Austria había de contrariar enorme
mente a los miembros de la masone
ría, que según la frase de León X I I I , 
es la conjuración más formidable qup 
jamás haya existido contra la Iglesia 
Católica. 

L a razóa del quidprodest que sirve 
de no poco en las investigaciones en 
materia criminal, confirma, pues, en 
nuestro caso, los asertos de la Eevue 
Internationale des Sociétés secretes. 

Las zonas neutrales 
M i l protestas he oído 

en uno y otro sentido 



E L E C O P O R T U E N S E 

de personas muy formales 
contra las zonas neutrales 
que Cataluña ha pedido. 

Y la verdad que me extraña 
tanto encono y tanta saña 
de tan variadas personas, 
porque conste que esas zonas 
abundan mucho en España. 

La empresa tabacalera 
que sin razón ni derecho 
esparce anginas de pecho 
con su picadura fiera, 
¿no vive en zona neutral? 

Sí tal. 
E l político importante 

que en propalar se entretiene 
que la guerra nos conviene 
y lo dejan tan campante, 
¿no vive en zona neutral? 

Sí tal. 
E l ricachón soberano 

que al llegar las eleccione-; 
hace votar a sus peones 
a la fuerza por Fulano, 
¿no vive en zona neutral? 

Sí tal. 
L a importante compañía 

que tiene frágiles puentes 
y que muere mucha gente 
si uno se hunde el mejor día, 
¿No vive en zona neutral? 

Sí tal 
E l concejal o el alcalde 

que por el cargo que ocupa 
lo que le gusta se chupa 
por decentado de balde 
¿no vive en zona neutral? 

Sí tal. 
E l que una tarde mató, 

y un veredicto acertado 
a la calle lo ha mandado 
estilo madam Calló... 
¿no vive en zona neutral? 

Sí tal 
Si esas zonas hay y ha habido, 

¿a qué pues tanto lamento 
por las nuevas que han pedido? 
¿No las habrán confundido 
con las de reclutamiento? 

Sancho Barón Calatrava. 

Y COMP 
Casa Fundada en 1772 

Especialidades: 
Menesteo . Pesetas 36.— la doz 
Amontillado Fino Quinta . . . . » 45.— » 
Finísimo Coquinero » 50.— » 

Da venta en los principales establecimientos. 

lesiona gravemente intereses privados y 
personales. ¿Hay, por eso, quien califique 
de tirona y pida su desaparición? 

Pues ese es nuestro caso respeoto de la 
indisolubilidad del matrimonio. 

Cal ó el caballero y en el silencio de la 
calle, poco que a poco empezaba a quedarse 
desierta bajo la parpadeante luz de las 
farolas, sus palabras irrebatibles, since
ras y luminesss, flotaron sobre t o í a s las 
oabezas sin una réplica, sin una protesta. 

Teodotniro. 

nacional el día 28 de marzo del pre- ) 
sente año, en que se cumple el cuarto j 
centenario dal nacimiento de la misti- j 
ca Doctora Santa Teresa de Jesús. 

Dado en Palacio a 11 de enero de 
1915.—ALFONSO.—El Presidente del 
Consejó de ministros, Eduardo Dato.» í 

Pastelería : y : Confitería 

Servicio esmerado para lunchs, bodas, | 
banquetes, bautizos, etc. 

Dulces, pasteles, bollos y ensaimadas I 
á O ' l O y O ' 0 5 . I 

Bombonería, caramelos, conservas, S 
embutidos, quesos, Vinos y Licores de j 
las marcas más acrediiadas. i 

I 
i Hojas sueltas 

Sport Portuense 
Expendeduría Oficial de Explosivos, núm. 12. 

E S P E C I A L I D A D 
en Cartuchos cargados de Caza 

y Tiro de Pichón. 
Surtido eompleto en este ramo 

Calle San Juan, núm. 1 
Expendedor oficial: pon Javier jfóereíle. 

& t honor k Santa Teresa 
Fiesta nacional 

Hé aquí, textual, el Real decreto 
que se ha publicado en la Gaceta de
clarando de fiesta nacional el día 28 
de marzo próximo, en que se cumple 
el IV Centenario del natalicio en la 
nobilísima ciudad de Av i l a , de la San
ta Reformadora del Carmelo: 

« Pphesidencia d e l Consejo de M i n i s t r o s 

Exposición 
Señor: E l día 28 de marzo de 1915 

será memorable en los anales de Espa
ña, porque en él se ha de celebrar el 
IV Centenario del nacimiento de la 
mística Doctora Santa Teresa de Je
sús, gloria imperecedera, no solo del 
mundo católico y del literario, sino de 
Avi la , su cuna, y de la nación entera. 

Con tal motivo no titubea el Go
bierno, seguro de interpretar el sentir 
unánime de las provincias todas del 
Reino, en proponer a V . M , como tie
ne la honra de hacerlo el ministro que 
suscribe, que se declare y celebre co
mo fiesta nacional, rindiendo con ello 
tributo insignificante a las virtudes y 
merecimientos de castellana tan in 
signe. 

Fundado en las precedentes consi
deraciones, tengo la honra de someter 
a V . M . el.adjunto proyecto de Decre
to. Madrid 11 de enero de 1915,—Se
ñor: A L . R . P. de V . M. 

Eduardo Dato. 
REAL DECRETO 

A propuesta del presidente de mi 
Consejo de ministros, 

Vengo en decretar lo siguiente: 
Artículo único. Se declara fiesta 

El absordo de " L a Garra,, 
Ofuscadas las mentes, acalorados los 

| ánimos, en tensión los nervios y descon-
l certadas las ideas por las declamatorias 
I frases de la ficción escénica, los especta-
¿ dores abandonaban ¡a. sala del teatro, en 
! la que un autor célebre acababa de dejar 
| caer la bomba de su equivocada produe-
| ción literaria glorificadora del divorcio 
¡ con todas sus funestas y pésimas conse-
l ouencias. 
I Seducidos por las brillantes paradojas 
jj del autor de la farsa, en los grupos que 
Í lentamente formábanse a las puertas del 
| teatro, eran muchos los que con acento 
I de apasionada convicción comentaban: 
j No hay duda, el autor ha sabido poner 
j valientemente el dedo sobre una de las 
j. más graves llagas de la sociedad actual. 
I L a ley eclesiástica que hace indisoluble 
j el matrimonio y declara irrompible el 
| vír.culo que une y ata entre sí por toda 
| la vida a los esposos, es una ley de ab 
| surdo, de t iranía insoportable. E l que ha 
I errado en el oamino de su propia felici

dad, encontrando desdichas y amargurrs 
donde soñó hallar satisfacciones y ale
grías, nada ni nadie puede impedirle que 
rectifique su error y emprenda h.s nusvas 
sendas que pueden conducirle al paraíso 
de su personal ventara. 

Y este comentario, definitivo, aplastan
te, abrumador, quedaba flotando en el 
ambiente como bandera de triunfo indis 
cutible, entre la estupefacción, asombro 
y silencio de los oyentes. ¿No habría allí 
alguien suficiente buen sentido, ilustra
ción y cultura para refutar sólidamente 
tan peregrinas y peligrosas afirmaciones? 
Lo hubo, sí, y fué un elegante caballero, 
quien con atrayenta sencillez y modestia, 
sin nada de aspavientos, de campanudas 
palabras ni de gestos trágicos, en un gran 
corro de amigos se expresaba en estos 
termines: 

—Sin meterme a discutir los quilates 
y mérito artísticos de la obra, el talento 
escénico del autor ni los aciertos de los 
intérpretes y autores, lo que puedo ase
gurar es qne la tesis del libro es dispa
ratada, equivocadísima, absurda, y que 
el problema aparece tan parcial y defi
cientemente planteado, que hace falta ce
rrar los ojos a toda luz pora aplaudir se
mejantes oc-sas. 

Que en el matrimonio indisoluble, tal 
como lo ha establecido la Iglesia, o por 
mejor decir, Jesucristo, o más exacta
mente aún, el mismo Dios, y tal como en 
el mundo cristiano viene existiendo des
de hace veinte siglos: que en el matrimo
nio indisoluble, digo, pueden darse, y de 
hecho se dan con harta desgracia y fre 
cueneia, conflictos amargos y dolorcsao 

desventuras, fuera pueril negarlo. Pero 
yo pregunto y digo: ¿Pueden compararse 
siquiera los males que los enemigos de Ja 
indisolubilidad matrimonial cuelgan y 
achacan a la ley eclesiástica, a la ley 
cristiana y divina, con los males que el 
divorcio necesaria y fatalmente lleva con
sigo? ¿Por qué el autor de «La ga i ra» , 
junto a los males del primer género no 
ha oolocado y puesto ante los ojos del pú
blico los males que al matrimonio mismo, 
a la esposa, a los hijos, a la familia y a 
la sociedad se siguen del divorcio? 

Males al matrimonio, porque si, al con
traerlo, el hombre y l a mujer n.) aspiran 
a nada permanente, estable y duradero 
de por vida, sino a una prueba y ensayo 
pasajero ¿a qué esforzarse por asegurar 
la paz y ventura en el hogar doméstico, 
en un hegar al azar formado, sin grandes 
miras para el porvenir, sin nobles estí
mulos para la vida común, sin ningunas 
seguridades para el afianzamiento de la 
propia felicidad? E l matrimonio que en 
sí no lleva la firme e indestructible garan
tía de la perpetuidad en la confianza y 
en el amor mutuo, no es, no puede ser ja
más la aproximacióa de dos vidas que se 
funden en una sola, sino el encuentro 
fortuito de dos seres que a cada momento 
pueden verse lanzados por el viento de 
vanos caprichos lejos el uno del otro. 

L a persona que sabe que el campo que 
cultiva o el jardín que cuida no le perte
nece sino de préstamo, pudiendo ser echa
do o despedido de él en cualquiera hora 
y por cualquier ñítil motivo ¿para qué ha 
de esmerarse en su mantenimiento, ni 
encariñarse con él ni prodigarle esfuer
zos y sacrificios? Bien sa ve que la ley 
del divoroio es una ley de imperfección, 
mientras la ley de la indisolubilidad lo es 
de perfección y de progreso, porque im
pone a los casados santos deberes, y el 
deber es virtud, y la virtud implica sa
crificio y el sacrificio es siempre y para 
todos grandeza, elevación, progreso. 

Males para la mujer, para la mujer 
dignificada por el cristianismo y a la que 
nuestros padres asociaban en sus respetos 
a Dios y al rey, conforme a aquella her
mosa divisa anticua: «Maldito el infiel a 
suDios, a su rey o a su dama>. Por el 
divorcio, el hombre se rebaj* y empeque
ñece; la mujer resulta destrozada y herí 
da de muerte. ¿Concebís nada más trági
camente doloroso y horrible que el espec
táculo do una mujer, de una madre arro
jada del hogar que elia formó, expulsada 
de la familia que ella ha engendrado 
puesta en medio de la oalle cuando suher-
mosura se ha agostado y solo una mira
da compasiva, acaso, puede esperar del 
transeúnte indiferente? Y si es ella la que 
provocó el rompimiento ¿qué nube de 
deshonor y de bajeza no cubrirá su fren
te para siempre a los ojos de todas las 
personas serias y honradas?. 

Males, en fin, para los hijos, y por lo 
tanto, para la familia y la sociedad. 
Abrase la puerta al divorcio, y en el 
corazón de la infancia desvalida e inocen
te habréis abierto el surco en que gerrni 
narán semillas de odio y merosprecio ha
cia una. madre indigna o hacia un padre 
cruel y desnaturalizado. Habréis abierto 
también la puerta a todas las enemista
des, guerras y disensiones en las familias, 
armando unos parientes contra otros, lle
nando el mundo de querellas y procesos, 
llevando a todas partes la confusión y el 
desorden más espantoso. 

Se dice que la iglesia es tirana, echan
do horrib'e oadena a la libertad de) indi
viduo para impedirle cambiar de postura 
cuando se halle malo. Es una solemne 
tontería. L a ley de la indisolubilidad, co 
mo todas las leyes del mundo, se dan mi
rando al bien común. ¿Que de su aplica
ción resultan lesionados algunos intereses 
particulares? ¡Que importa! L a existen
cia de inconvenientes privados no ha si
do jamás razón suficie- te para pedir la 
derogación de la ley favorable a la co
munidad. L a ley que exige e impone al 
ciudadano el ir a la guerra y morir por 
la patria, cuando la patria peligra, es una 
ley que coarta la libertad individual y 

El tan renombrado y antiguo 

H . D E V I S T A A L E G R E 
ha. sido adquirido por D . a Rosario 
Rodríguez, dueña del Hotel Portuen
se, introduciendo mejoras importan

tísimas én el mismo. 
Estás son: Nuevo decorado en sus 
habitaciones.—Gran lujo y confort en 
todos sus departamentos.—Excelente 
cocina.—Servicio esmerado, etc., etc. 

Verjel, s. - Puerto lo Santa Haría. 
lmematins Tinto 

La M i a 
En medio de la terrible crisis por que 

atraviesa el vecino país , cuando la falta 
de hombres combatientes lleva Ja angus
tia a los corazones de los directores su
premos do la defensa nacional francesa, 
los más ilustjes pensadores vuelven los 
ojos al pasado y aplican su crítica y sus 
lamentos contra las lacerías sociales en 
otro tiempo táci tamente consentidas en 
medio de la indiferencia genera! de los 
hombres en cuyas manos estaba la con
servación de las normas éticas. 

Hoy hacen falta hombres en Francia, 
y no se hallan los que se debiera, si la 
institución familiar hubiese sido tan ve 
nerada y legal y sccialmente comprendi
da como en A'emania. 

E l eminente economista francés Leroy-
Beauiieu ha escrito hace poco estas amar
guísimas frases, cuyo profundo sentido 
revela un arrepentimiento doloroso de 
enormes pecados sociales, como éste de 
Ja disminucióa voluntaria de la natalidad 
por parte de los matrimonios franceses, 
embrutecidos por la codicia y el egoismo 
más asqueante: 

«Hay que esperar, dice, que después 
«de la guerra la natalidad francesa reac-
«oionará, aumentará , y que la generan 
«dad de les matrimonios franceses con-
«sentirá en tener tres o cuatro hijos. 
«¡Cuántas familias que tenían sólo un hi-
«jo van a encontrarse completamente de-
«soladas, mientras que si hubieran obra
ndo con una previsión menos limitada, 
«tendrían en los hijos que le sobrevivie
r a n un consuelo y un sostén!» 

Dios quiera que los deseos del sabio 
economista se cumplan p i j a bien de la 
nación francesa. 

Prescindiendo de la corrupción moral 
espantosa que supone esa práctica de las 
teorías de Malthus; haciendo oaso omiso 
de esa podredumbre que encenaga en su 
misma fuente los raudales de la vitalidad 
y las energías de una raza, los daños eco 
nómicos que de tan escandalosa conducta 
se han seguido en Francia no han sido 
menos terribles. 

Hé aquí otras palabras, a esto referen
tes, de la misma autorizada pluma que 
las anteriores: 

«La disminución excesiva de la pobla-
«ción rural es la causa principal de la de-
«predación sufrida por los bienes rústicos 
«desde hace treinta años; de suerte que 
«se puede decir que la disminución de la 
«natalidad francesa nos cuesta una bue-
<na parte de Jos 35.000 millones perdidos 
«en valor por la propiedad rural desde 
«1879 a 1914. 

«La baja voluntaria de la natalidad 
«representa en hombres y en dinero las 
«pérdidss que hubieran causado muchas 
«grandes guerras sucesivas.» 

Parece increíble la rápida difusión del 
mal. L a población de los campos, de or
dinario sana como el aire que respira, 
pujante y vigorosa y fecunda como tra
sunto de la úbera tierra cuyas energías 
latentes incuban y reproducen sin cesar 
la vida de todo el mundo orgánico inf'ra-
sentible; esa población rural que ha me
recido por sus condiciones de estabilidad 
el concepto de núcleo de las asociaciones 
nacionales y el calificativo honrosísimo y 
justo de «nervio del Estado»; esa pobla
ción ¡también se hallaba contaminada en 
Francia de la epidemia del neo-malthu-
sianismo! 

Cuando la poblaoión urbana cae ea ese 
vicio, el sentimiento patriótico se desai-
rraga y toma los caracteres de un episo
dio en la vida pasional del hombre. 

Y cuando el mal se extiende a la pobla
oión agrícola, es inútil esperar de ella el 
guerrillero capaz de elevar la idea de uua 

j vindicta, de una reivindicación del honor 
o de! suelo patrio hasta la supervivencia 
sobre las generaciones a t ravés de lús 
años y los siglos. 

I. 

H . T RESTAURANT 

a Mallorquína 
Situado en el centro de la población 

Cómodas Ha Di raciones, amplio 
Comedor, Alumbrado eléctrico 

en íodala casa. 

Pastelerías y Confiterías 
DE 

JOSÉ QUIROS PÉREZ 
Constitución, 88 y 90 y 147. 

Teléfono, núm. 22. — Teléfono, núm. 22 

§ a n F e r n a n d o 

D E C O L A B O R A C I O N 

í 
L a victoria final está en ei mar. A poco 

que so medite acerca delaguerraeuropea, 
se sacará esta oonclusión, porque la na
ción que llegase a dominar completamen
te en el mar, p jseer ía el comercio marí
timo de un modo absoluto y permanente, 
y la vidad moderna de las naciones no se 
concibe sin'el comercio naval. 

Así se observa lo que pronosticamos al 
principiar la guerra, o sea, que las nacio
nes que están en inferioridad de elemen
tos navales, no los aven tu ra rán en un 
combate; y, en efecto, vemos que tanto 
Alemania como Austria, guardan cuida
dosamente sus acorazados, sus dread
noughts y sus superdreadnoughts detrás 
de los oordones litorales, que en sus -ma
res forman las Islas Frisonas en el mar 
del Norte y las Islas Líricas en el Adriá-
tico. 

También los ingleses y franceses guar
dan sus grandes acorazados en los puer
tos militares, no porque no deseen la lu 
cha, sino por recelo aun elemento nuevo de 
combate naval que cada día parace acla
ra más su eficacia relativa contra los 
grandes acorazados, este elemento es el 
submarino. Otro día hablaremos de él; 
hoy vamos a ocuparnos del coloso de los 
mares, y del moderno dreadnought y del 
modernísimo superdreadnought. 

Los grandes acorazados solían llevar 
tres clases de cañones, que eran piezas de 
gruesos calibres, de calibres medios y de 
pequeños calibres. 

Pero el distintivo de los acorazados, 
son las piezas de gruesos oalibres, habien
do llegado a suprimir la art i l lería secun
daria f n los primeros dreadnoughts ingle
ses, que principiaron a construirse en 
1906, aprovechando el espacio y e ! peso 

P e d r o D o m e c a 
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E L E C O P O R T U E N S E 

de aquella en aumentar el número de 
gruesos cañones, que llegaron a ser diez 
de 30 centímetros, metidos por parejas en 
cinco torres blindadas. 

E n 1910 loa nuevos divadnoughts cons
truidos por los ingles.s, llevan ya diez 
cañones de 34 centímetros, y en 1912 los 
imitan también los franceses y alemanes. 

En 1912, los americanos botan al agua 
el New-York, oon cañones de 35 y medio 
centímetros. 

Las úl t imas creaciones inglesas o sean 
los Queen Elisabet de 1912-13, instalan 
en cuatro torres en el eje longitudinal del 
barco dos a proa y dos a popa. 

Este últ imo enorme acorazado tiene un 
desplazamiento de 28,000 toneladas, 
10.000 más que el primer dreadnought; es 
el tipo del superdraadnought. 

Como vemos, los cañones en ocho años 
han aumentado sus calibres desde 30 cen
tímetros hasta 30 con una décima; sólo le 
falta aumentar en menos de 4 centímetros 
para llegar al calibre del famoso obús o 
mortero del 42. 

A l aumento tan enorme de la arti l lería 
gruesa, ha respondido un aumento pro
porcionado en los espesores de sus cora
zas de cintura: habiendo aumentado des
de los 28 centímetros del dreadnought 
hasta los 34 centímetros del inglés Queen 
Elisabet y 35 centímetros y medio del ale
mán Koening. 

Estos enormes espesores de las corazas 
de acero, necesarios para poder tal vez 
resistir elgolpetazo de los proyectiles de 
38 centímetros de grosor, han obliga
do a construir esas gigantescas enbarca-
ciones que necesitan llenar dentro del 
agua 28.000 metros cúbicos, o sea una 
panza enorme, gran blanco para los sub
marinos. Para formarnos idea del volu 
men que el superdrennought lleva deba
jo del agua, diremos que sería un análo
go a una manzana de casas de 100 me
tros de larga por 28 de ancha y 10 de 
alta. 

De aquí que tales monstruos, verdade-
r s fortalezas flotantes, estén bastante in
quietos, y la opinión extendida desde el 
Almirantazgo hasta el lütirno grumete 
suspensa ante la dudosa lucha del sub
marino y del acorazado. 

Esta guerra no se asemeja a las guerras 
conocidas. Más que guerra es una devas
tación; no parece que se trata de un duelo 
caballeresco de dos ejércitos, sino de arra

s-tierras y los mares; poco a poco se 
van hundiendo los barcos mercantes, se 
paraliza el comercio se cierran las fábri
cas, perece la agricultura. 

Sin duda para que esta sociedad vuel
va en sí, preoisaria una sacudida muy 
violenta. Indudablemente había mucha 
distancia del millonario al pordiosero. 
Si sigue la guerra, esta distancia se acor
ta rá y seremos hermanos en !a pobreza y 
en la desgracia, porque las naciones se 
van arruinando y con ellas sus subditos. 

Sebastián Mantilla 

Los trenes blindados 
Los trenes blindados no constituyen 

una innovación militar, pero es la prime 
ra vez que desempeñan un p?peí impor
tante en las guerras europeas. 

fioademiB 

Olivera. 
P r e p a r a t o r i a p a r a i n 

greso en l a s A c a d e m i a s 
m i l i t a r e s de l E j é r e i t o y 
A r m a d a . 

Hste Colegio se e n c u e n 
t r a f u n c i o n a n d o desde el 
l . ° d e Oetbre e n l a ca l l e 
C o n s t i t u c i ó n , n ú m . 13.— 
S a n p e r n a n d o . 

• e los viajeros y hombres ¿ 

¿ * ***** 

D. Gonzalo Olivera Manzorro 

Capitán de Infantería de Marina 
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I N D I S P O S I C I O N E S D E L T U B O D I G E S T I V O 

Vómitos y diaireas de los Tísicos, de los Vicios, de los Nffios 
C Ó L E R A , T I F U S , D I S E N T E R I A , 

VÓMITOS DE LAS EMBARAZADAS Y DE LOS NIÑOS 
C A T A R R O S Y Ú L C E R A S D E L E S T Ó M A G O 

PIROXIS CON ERUPTOS FÉTIDOS 
REUMATISMO V AFECCIONES H Ú M E D A S OE LA PIEL. 

Hace ya quince o dieciseis años, cuan
do la guerra del TVansvaal, los emplea
ron los ingleses para restablecer las co
municaciones entre los pueblos de la cos
ta y los del Transvaal y OraDge; pero 
aquellos trenes no tenían los perfecciona
mientos de los actuales y no estaban ar
mados más que de ametralladoras. 

Los trenes blindados que se usan en la 
presente guerra marcan un progreso in
contestable desde el punto de vista mi l i 
tar. L a locomotora está protegida por 
planohas de acero, de un espesor de 8 cm. 
que la envuelven como una ooraza, y to- I 
dos sus órganos principales, y hasta las 
mismas ruedas, quedan protegidas, no so- 1 

bresaliendo de esta muralla de acero más 
que la chimenea. E l tren está compuesto 
de vagones plataformas, que llevan cada 
uno un o iñón de tiro rápido, sobre una 
cureña de pivote central, lo que le permi- ¡ 
te dispararen todas direcciones. L a pieza, 
así como los sirvientes, está protegida 
por una coraza circular descubierta. En 
ciertos casos, se instala sobre la platafor- \ 
ma una verdadera torre acorazada, que 
contiene el cañón, y puede girar por en- i 
tero al rededor de un eje vertioal. E l tren 
lleva también otros vagones de paredes ' 
blindadas, atravesadas por aspilleras, y 
por fin, cierto número de vagones, blin
dados igualmente, que sirven dedormi- . 
torios y de depósitos de municiones. 

Una de las piezas de artil lería que po- • 
seen está especialmente dispuesta para el 
tiro contra dirigibles y aeroplanos. 

Esta clase de trenes han prestido en la 
presente guerra excelentes servicios a las 
tropas belgas, que son quienes los han 
empleado principal mente. 

MIRANDO A L CIELO 

Eclipses en 1915 
E n el presente año tendremos los 

siguientes eclipses de sol: 

E l 14 de febrero, uno anular, invisi 
ble en España . 

Los que quieran observarle habrán 
de hacer un viajecito a Oceania, don
de en Australia y en mares inmedia
tos podrán ver admirablemente el fe
nómeno a través de un cristal ahu
mado. 

En 10 de agosto habrá otro anular 
también e invisible en España; podrá 
ser observado desde el Océano Pací
fico. 

Este año no habrá propiamente 
eclipses de luna; pero nuestro satélite 
penetrará por la penumbra de la tie
rra y disminuirá, por consiguiente, de 
brillo los días 31 de eneio, a las cinco 
de la tarde; 1 de marzo, a las siete de 
la noche; 2G de julio, a las doce del 
día, y 24 de agosto, a las diez de la 
noohe. 

A U T O M Ó V I L E S 
S E R V I C I O 

E N T R E 

San Fernando y Algeciras 
Salida de San Fernando ( L a 

Mallorquína) 4,30 t. 
Salida Estación 4,45 t. 
Llegada a Algeciras (Puerto) . 10.00 n. 
Salida de Algeciras 6,45 m. 
Llegada a San Pernando . . . L¡,00 » 

Sección de noticias 
Vacación 

E l martes tuvieron vacación los 
alumnos del colegio de San Luis Gon-
zaga, siéndole concedida dicha gracia 
por el R . P. Provincial de Méjico, que 
procedente de aquella República, des-

embarcó en Cádiz y de paso para Ma
drid se hospedó en este Colegio. 

Stiscriptores 
Advertimos a los suscriptores mo

rosos de este semanario, que no son 
pocos, que desde el mes que viene le 
suspenderemos el envío del periódico, 
si no se ponen al corriente de sus cuo
tas atrasadas. 

También anunciamos que para el 
próximo número daremos a conocer 
algunas modificaciones en el precio de 
las suscripciones, que con otras com
binaciones beneficiosas para los sus
criptores de este semanario, permiti
rán aumentar la propaganda gratuita 
del mismo, a fin de que se difunda la 
sana doctrina entre todos con la ma
yor abundancia,que es el fin principal 
que desde su fundación persigue este 
periódico. 

Pésame 
Damos nuestro más sentido pésame 

a nuestros queridos amigos los seño
res D. Antero Palomeque e Iraola y 
D. Pedro Palomeque y Quintanilla, 
por el fallecimiento del Sr. D . Antero 
Palomeque y Barrera (q. s. g. g.), pa
dre y abuelo de dichos señores. 

Encomendamos a Dios Nuestro Se
ñor el alma del finado. 

Viajeros 
Llegaron de Málaga la distinguida 

Sra. D. a Luisa Martínez; viuda de A l -
varez, y su bellísima y elegante hija 
Luisa. 

—De Hinojos (Huelva) D. Juan A n 
tonio Martínez y Colón. 

—Marchó al Norte, en viaje comer
cial, el distinguido joven don Javier 
Vergara y G-ordon. 

— A Bornos, D. Vicente Merello. 
Felicidades 

Celebran sus días: 
E l 31, D. Pedro N . Soto y D. Pedro 

N . González. 
E l 2, la Sra. D . a Candelaria Mora 

de Alberti . 

Selecta 

La agonía de un águila 
Reflejándose el sol en tu plumaje, 

erguido en una peña, te veía 
todas las tardes al morir el día 
como el Rey y Señor de aquel paraje. 

Ya el valle se libró del vasallaje 
que tu vuelo magnífico importa. 
A tu pico y tus alas, la agonía, 
les robó la dureza y el coraje. 

Tu mirada fatal, lumbre de aurora 
se nubló. A veces, tu ojo entre velado 

una onda de sangre lo colora. 
¡Hermano altivo! ¡Hermano muy amado! 

¿Desde qué alto lugar inexplorado 
tu mirada me viene en esta hora;' 

León M . Granizo 

Antigua de Taditt 
Viuda é hijo de José Sais 

S U C E S O R E S D E 

G a r c í a M o r d í a n y S á i z 
Herrajes, Herramientas y toda clase 

de Ferretería. — Pinturas, Drogas y 
Batería de Cocina.—Loza, Cristal pla
no y hueco.—Vajilla de loza y cristal 
reglamentria para buques de guerra. 

E F E C T O S SEAYJUUBS 
Ú N I C O R E P R E S E N T A N T E EN ÉSTA 

D E L A P L A T A M E N E S E S 

Hierros, Metales y Maderas de todas clases 

J O H N S T O N 
Kalsomine seco y Pinturas al fresco. 

Unicos Agentes en España é Islas Canarias 
Ventas al por Mayor y Menor. 

Constitución, 148 

San Fernando 

Guía del Viajero 
TRENES EXPRESOS 

Lunes, Miércoles y Sábado 
Los trenes expresos números 3 y 4 indicados 

en el cuadro general de marcha de trenes, bajo 
el siguiente itinerario: 

Tren núm. 4. Descendente. 7.a y 2.a clase. 
Puerto de Santa María . : . (Salida) 14'37 
Rota » 1518 
Chipiona » 15'42 
Sanlúcar de Barrameda. . . (Llegada) 15*55 

Núm. .9. Tren ascendente. 1.a y 2.a- clase. 
Sanlúcar de Barrameda. . . (Salida) 11'39 
Chipiona > 11'44 
Rota » 12'40 
Puerto de Santa María . . . (Llegada) 

Tranvías de Cádiz a San Fernando 
Y CARRACA 

Salidas de San Fernando: Desde las 
seis de la mañana hasta las diez de la no
ohe, en invierno, y a las doce en verano, 
cada treinta minutos. 

Salidas de Cádiz: Desde las siete de la 
mañana hasta las once de la noche, en 
invierno, y a las doce en verano, cada 
30 minutos. 

Imprenta de M. Alvarez: Feduchy V¿ 

Conaclcrr y 
P U E R T O D E S A N T A M A R I A 
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—He conocido la letra... no he po
dido resistir...he hecho mal, pero.. 

—¿De Eufrosina? 
—¡Toma, lee! 
Empecé a leerla; al principio frus

lerías.. . de muchachas... ¡Después!... 
¡Pero era verdad lo que leian mis ojos! 
¡Leí y releí! No habia duda, mis ojos 
no me e n g a ñ a b a n . . Eufrosina, la in
consolable Eufrosina a quien yo daba 
casi por muerta, Eufrosina vivía, sin 
embargo, y hablaba de un Alberto, de 
su Alberto, acabadito de salir de la 
Escuela de Estado mayor, ubio como 
ella, simpático, etc , etc., Todo lo de
más se adivina. 

—¡Todas son así!—murmuró por de
bajo de sus espesos mostachos el viejo 
lobo de mar. 

Yo miré a mí amigo; el.pobre sonreía 
aunque no sin oierta expresión amar
ga. 

—Has visto!—me dijo. Vamos, no 
se ha muerto; ya estoy por completo 
tranquilo. ¡Bien hemos hecho en seguir 
a Dios que no se muda! Yo no sabia 
qué decir: «¡Alberto, sio Alberto!> y la 
escena junto a las murallas se desper-
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barriendo el mar y pintando con lívi
dos resplandores las crestas délas olas, 
No se escuchaba más que el chapotear 
del oleaje en los acerados costados del 
barco y el sordo rumor de las olas en 
la cercana costa, que parecia gemir 
como gime el viento entre el ramaje 
de los bosques. 

Todo era tristeza y oscuridad en el 
mar y en 'a tierra. En el cielo se veía 
el pestañear de millones y millones de 
estrellas que brillaban tranqui'as en 
sus inconmensurables alturas, y como 
compadecidas miraban pasar debajo 
de ellas la tierra en su incesante viaje 
por los espacios. 

A . M . D. G. 
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cia, el cáliz de vuestro amor es el que 
yo quiero beber, porque sois fiel en 
vuestras promesas y lograré la heren
cia de los cielos.» 

A l llegar aquí el oapellán en su na
rración, hubo un momento de silencio. 

—¿Y la moraleja del cuento?—se 
atrevió a insinuar uno. 

—¿La moraleja?... Bien a la vista 
está. Es necesario ir siempre en dere
chura del deber y no andar vaguean
do por otros caminos. E l que se retrasa 
ó se aparta del camino derecho empie
za por ser culpable y acaba por ser 
engañado. También se podría sacar 
otra moraleja, pero... no me digan us
tedes que esto es sermón. L a conside
ración de que en esta vida se muere 
la gente muy pronto y se mueren to
dos, y en consecuencia no estaría de 
más pensar en la otra vida, en donde 
nadie se muere. 

L a noohe era capa vez más osoura, 
y El valiente, inmóvil, afianzado en 
sus anclas, lanzaba a largas distancias 
las proyecciones de su .foco elóctrioo, 
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taba con toda su vividez en mi imagi
nación y todavía me parecia oír aque
lla frase desesperada: «¡Todo se acabó 
para mí! ¡Esto me matará!» ¡Seis me
ses habían bastado para aquel cambio! 
Ahora sonrío al recuerdo del estupor 
que me causó aquel descubrimiento; 
experimenté entonces una desilusión 
sin igual. Eufrosina me pareció excep-
cionalmente odiosa. 

De entonces acá, el conocimiento del 
corazón humano me ha llevado á dul
cificar mis juicios, y sin llegar á decir 
todas, como V . , mi capitán, ya en ca
sos anólogos la sorpresa va considera
blemente disminuyendo. L a costumbre 
y repetición me va volviendo cada vez 
más perdonador e indulgente. 

Dios nuestro Señor continuó su obra 
comenzada, que llevaba trazas da ser 
inexorable y le dio por fin término. 

Llegó el instante para él de la deci
sión suprema de la consagración a la 
Iglesia y a Dios por solemne juramen
to... ¿Vino el tentador a silbarle al oí
do el nombre de Eufrosina? lo ignoro; 
pero la víspera, la víspera preeisamen-



E L E C O P O R T U E N S E 

Servicios de ia Compañía Trasatlántica de Barcelona 
L i n e a de B u e n o s A i r e s 

Servicio mensual, saliendo de Barcelona el 3, de Málaga el 5 y 
de Cádiz el 7, directamente para Santa Cruz de Tenerife, 
Montevideo y Buenos Aires; emprendiendo el viaje de regreso 
desde Buenos Aires el día 1, y de Montevideo el 2, directamente 
para Canarias, Cádiz y Barcelona. Combinación por trasbordo 
eu Cádiz con los puertos de Galicia y Norte de España. 

L i n e a de N e w - Y o r k , C u b a - M é x i c o 
Servicio mensual, saliendo de Genova el 21, de Barcelona el 25, 
de Málaga el 28 y de Cádiz el 30, directamente para New-York, 
Habana, Veracruz y Puerto Méjico. Regreso de Veracruz el 27 
y de Habana el 30 de cada mes, directamente para New York, 
Cádiz, Barcelona, y Genova. Se admite pasaje y carga para 
puertos del Pacífico con trasbordo en Puerto Méjico, así como 
para Tampico con trasbordo en Veracruz. 

Línea de C u b a - M é x i c o 
Servicio mensual a Habana, Veracruz y Tampico, saliendo de 
Bilbao el 17, de Santander el 19, de Gijón el 20 y de Coruña el 21 
directamente para Habana, Veracruz y Tampico. Salidas de 
Tampico el 13, de Veracruz el 16 y de Habana el 20 de cada mes, 
directamente para Coruña y Santander. Se admite pasaje y 
carga para Costafirme y Pacífico con trasbordo en Habana al 
vapor de la línea de Venezuela-Colombia. 
Para este servicio rigen rebajas especiales de ida y vuelta, y 
también precios convencionales para camarotes de lujo. 

L i n e a ' d e F e r n a n d o Póo 
Servicio mensual, saliendo de Barcelona el 2, de Valencia el 3, 
de Alicante el 4 y de Cádiz el 7, directamente para Tánger, 
Casablanca, Mazagán, Las Palmas, Santa Cruz de Tenerife, 
Sta.Cruz de la Palma y puertos de laCosta occidental de Africa. 
Regreso de Fernando Póo el 5, haciendo las escalas de Canarias 
y de la Península indicadas en el viaje dé ida. 

L i n e a de V e n e z u e l a - C o l o m b i a 
Servicio mensual, saliendo de Barcelona el 10, el 11 de Valencia 
el 13 de Málaga, y de Cádiz el 15 de cada mes, directamente 
para Las Palmas, Sta. Cruz de Tenerife, Sta. Cruz de la Palma, 
Puerto Rico, Puerto Plata (facultativa), Habana, Puerto Limón 
y Colón, de donde salen los vapores ei 12 de cada mes para 
Sabanilla, Curacao, Puerto Cabello, La Guayra, etc. Se admite 
pasaje y carga para Veracruz y Tampico, con trasbordo en 
Habana. Combinación por el ferrocarril de Panamá con las 
Compañías de Navegación del Pacífico, para cuyos puertos ad
mite pasaje y carga con billetes y conocimientos directos. Tam
bién carga para Maracaibo y Coro con trasbordo en Curacao y 
para Cu maná,Carúpano y Trinidad con trasbordo en Pto.Cabello. 

L i n e a de F i l i p i n a s 
Trece viajes anuales, arrancando de Liverpool y haciendo las 
escalas de Coruña, Vigo, Lisboa, Cádiz, Cartagena y Valencia, 
para salir de Barcelona cada cuatro miércoles, o sea: 3 Enero, 
5 Febrero, ñ Marzo, 2 y 30 Abr i l , 28 Mayo, 25 Junio, 23 Julio, 
20 Agosto, 17 Septiembre, 15 Octubre, 12 Noviembre y 10 Di
ciembre; directamente para Port-Said, Suez, Colombo, Singa-
poore, lio lio y Manila cada cuatro martes, o sea, 28 de Enero, 
25 Febrero, 25 Marzo, 22 Abril , 10 Mayo, 17 Junio, 15 Julio, 
12 Agosto, 9 Septiembre, 7 Octubre, 4 Noviembre y 2 y 30 Di 
ciembre, directamente para Singapoore y demás escalas inter
medias que a la ida hasta Barcelona, prosiguiendo el viaje para 
Cádiz, Lisboa, Santander y Liverpool. Servicio por trasbordo 
para y de los puertos de la Costa oriental de Africa, de la India, 
Java, Sumatra, China Japón y Australia. 

Estos vapores admiten cargas en las condiciones más favorables 
y pasajeros a quienes la Compañía da alojamiento muy cómodo y 
trato esmerado, como ha acreditado en su dilatado servicio. Rebajas 
a familias. Precios convencionales por camarotes de lujo. Rebajas 
por pasajes de ida y vuelta. También se admite carga y se expiden 
pasajes para todos los puertos del mundo, servidos por líneas regu 
lares. La empresa puede asegurarlas mercancías que se embarquen 
en sus buques. 

A v i s o s i m p o r t a n t e s : Rebajasen los fletes de exportación. 
L a Compañía hace rebaja del 30 por 100, en los fletes de determina
dos artículos, con arreglo a lo establecido en la R. O. del Ministerio 
de Agricultura, Industria, Comercio v Obras Públicas, de 14 de Abril 
de 1904, publicada en la Gaceta de 22 del mismo mes. 

S e r v i c i o s c o m e r c i a l e s : L a sección que de estos ser
vicios tiene establecida la Compañía, se encarga en trabajar en 
Ultramar, los muestrarios que le sean entregados y de la colocación 
de los artículos, cuya venta, como ensayo deseen hacer los expor 
tadores. 

Para informes dirigirse a la 

Delegación de la Comp. a Trasatlántica 
Calle Isabel la Católica, iiiim. 3. 

. ' ••, . — CÁDIZ — — • — — —• 

D i s p o n i b l e 

LINEA DE NAVEGACIÓN YBARRA Y C. a , S. en Cía. -SEVILLA 
SERVICIO R E G U L A R D E V A P O R E S E N T R E BILBAO, S E V I L L A , M A R S E L L A Y PUNTOS INTERMEDIOS 

S A L I D A S D E L P U E R T O D E C Á D I Z 
Para Vigo, Villagarcía, Coruña, Santander y Bilbao. L o s l u n e s , a las 16. 
Para Vigo, Villagarcía, Coruña, Ferrol, Rivadeo, Santander, Pasajes y Bilbao, admitiendo carga a flete corrido para Dunquerqu. 

L o s V i e r n e s , a l a s 16. 
Para Algeciras, Málaga, Almería, Cartagena, Alicante, Valencia,Tarragona,Barcelona, Cette y Marsella. L o s Miércoles a las 18. 
A d m i t e c a r g a y pasajeros.—Informará su consignatario : J U A N J O S É R A V I N A . Beato Diego de Cádiz, 12. CADIZ 

V.':'if!' 

VAPORES CORREOS OE PINILLOS, IZQUIERDO Y C7 
DE CÁDIZ 

Servic ios rápidos a Canar ias , 
Antillas, Estados Unidos, Bras i l , Uruguay y Argentina 

Para informes sobre carga y pasaje, diríjanse a la 

Gerencia de la Compañía en Cáaíz: Plaza San Agustín, núm. 2. 

R A M O N L U N A T AJRXZA 
Agente en Pompas Fúnebres y demás asuntos Parroquial©» 

y en toda clase de comisiones. 
A ctividad, Confianza y Economía 

© á s e l a s del Qag-fc&lle* a&meso 

a ae mosaicos 
Rioja, núm. 7: SEVILLA 

* J O S É MARÍA TEJERA4 
Materiales de construcción, = = = = = Artículos sanitarios. 

P í d a n s e Catálogos y N o t a de p r e c i o s . 

1 
i i i ras mooernistas a 

PRODUCTO NUEVO DE RECONOCIDA UTILIDAD Y ECONOMIA 
PREPARADO POR 

J . G. a V E A S , Químico Farmacéutico. 

Depós i to general: CIELOS, número 88. Pnerto de Santa María. (Cádiz) 

JIMENEZ Y REG1FB 
Mosaicos, Cementos, y otros artículos " 

S A G ASTA, 18 Y 21. 

Representante en el Puerto Santa Mar ia , Félix Tejada 

ei Taroio 
C O S A R I O D I A R I O 

Oficinas: 
Cádiz : Resano, 37 
Puerto de Sta. Maria : Larga, 104 
Sevilla: Villegas, 2 
Jerez : Santa Maria,' S 

Se conducen encargos á Madrid y Barcelona 

DE 

M a n u e l A l v a r e z 

Impresiones de lujo y corrientes 

Precios e c o n ó m i c o s . 
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te de su ordenación sacerdotal, recibió 
una carta con sobre de luto... 

Eufrosina había muerto a los veinti
dós años. . . del mismo mal que se habia 
llevado a su madre y a su padre. 

Dos años después me enviaron al 
colegio de San José en B . , para ense
ñar gramática. 

E n aquella ciudad había muerto 
Eufrosina. 

Me ocurrió ir a rezar sobre su tumba... 
mas ¿cómo dar con ella en los tres ce
menterios que tiene la población? Me 
pareoió lo más acertado buscar prime
ro a Enriqueta. No fué, en verdad, co
sa fácil durante algunos días. Por fin 
tropecé con alguien que me dijo: Sí, 
señor, hemos conocido a esas dos se
ñoritas. No muy lejos de aquí vivían. 
L a más joven ha muerto; y después la 
mayor se retiró al Carmelo... 

¡Enriqueta, Carmelita! 
Aquel mismo día estuve en el con

vento. 
—Hermana—dije a la Religiosa tor

nera,—quisiera hablar, sise puede, con 
una de vuestras Hermanas. No sé qué 

nombre habrá tomado en Religión; en 
el mundo se llamaba Enriqueta R. . . 

—¡Oh! señor—exclamó la Religio
sa,—¡nuestra querida Hermana Santa 
Teresa!... ¡Hace un mes que Dios la 
llamó a sí! 

—¡Muerta también! 

No pude dar con la sepultura de Eu
frosina, pero a la entrada de un estre
cho cercado en donde se elevaban algo 
sobre el musgo varias cruces sin nom
bres, pude leer: «Sepulturas de las Re
ligiosas del Monte Carmelo.» 

Allí recé por ellas. 
Allí recé por él. 
Y cuando me puse de pie, por enci

ma de los pensamientos tristes que se 
levantan siempre de en medio de las 
tumbas, un pensamiento vivificante y 
grande se elevó hasta los cielos; lo que 
él y yo habíamos dicho el dia en que 
bajo las tijeras del Obispo cayeron al 
pié del altar nuestros cabellos: 

Dominus pars haereditatis meae et 
codicié mei, tu es qui restitues liaeredi-
tatem meam milii. 

«Oh Señor, vos sois mi única heren-

flnible y ¿quien no los conoce? este 
pensamiento le sobresaltó: ¡Quien sa
be! ¡si ella fuera desgraciada!... ¡huér
fana!... ¡sola en el mundo!... ¡si llega
se a enfermar... a morir!» Abrióme en 
esta ocasión, oomo siempre, su pecho, 
y yo procuré tranquilizarle; aunque 
después de aquella ínt ima confidencia 
de Eufrosina yo no las tenia todas con
migo. 

El recuerdo de nuestro paseo y Je 
aquel corazón inconsolable, sus lágri
mas, su desesperación, y aquella muer
te lenta, la muerte de un corazón fie/1 
y amante, me haoian daño en el cora
zón. 

Habían pasado seis meses;estábamos 
de vacaciones. Le v i venir hacia mí 
apresurado. 

—¿Sabes lo que sucede? 
—Tu dirás. 
—Hace un instante he pasado por 

el ounrto de mi hermana... 
- ¿ Y qué? 
—He visto sobre su mesa una carta 

abierta.,. 
- ¿ . . . ? 
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